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6. No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu Santo derrama santi-

dad por todas partes, en el santo pueblo fiel de Dios, porque «fue voluntad de Dios el santifi-

car y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino 

constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente»[3].  
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El Señor, en la historia de la salvación, ha salvado a un pueblo. No existe identidad plena sin pertenencia a un pueblo. Por eso 

nadie se salva solo, como individuo aislado, sino que Dios nos atrae tomando en cuenta la compleja trama de relaciones inter-

personales que se establecen en la comunidad humana: Dios quiso entrar en una dinámica popular, en la dinámica de un pue-

blo. 

7. Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con tanto amor a sus hijos, en esos hombres y 

mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta cons-

tancia para seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa es muchas veces la santidad «de la puerta de al 

lado», de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, «la clase me-

dia de la santidad»[4]. 

8. Dejémonos estimular por los signos de santidad que el Señor nos presenta a través de los más humildes miembros de ese pue-

blo que «participa también de la función profética de Cristo, difundiendo su testimonio vivo sobre todo con la vida de fe y cari-

dad»[5]. Pensemos, como nos sugiere santa Teresa Benedicta de la Cruz, que a través de muchos de ellos se construye la verda-

dera historia: «En la noche más oscura surgen los más grandes profetas y los santos. Sin embargo, la corriente vivificante de la vi-

da mística permanece invisible. Seguramente, los acontecimientos decisivos de la historia del mundo fueron esencialmente in-

fluenciados por almas sobre las cuales nada dicen los libros de historia. Y cuáles sean las almas a las que hemos de agradecer los 

acontecimientos decisivos de nuestra vida personal, es algo que solo sabremos el día en que todo lo oculto será revelado»[6]. 

9. La santidad es el rostro más bello de la Iglesia. Pero aun fuera de la Iglesia Católica y en ámbitos muy diferentes, el Espíritu sus-

cita «signos de su presencia, que ayudan a los mismos discípulos de Cristo»[7]. Por otra parte, san Juan Pablo II nos recordó que 

«el testimonio ofrecido a Cristo hasta el derramamiento de la sangre se ha hecho patrimonio común de católicos, ortodoxos, an-

glicanos y protestantes»[8]. En la hermosa conmemoración ecuménica que él quiso celebrar en el Coliseo, durante el Jubileo del 

año 2000, sostuvo que los mártires son «una herencia que habla con una voz más fuerte que la de los factores de división»[9]. 
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25. Como no puedes entender a Cristo sin el reino que él vino a traer, tu propia misión es inseparable de la construcción de ese 

reino: «Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia» (Mt 6,33). Tu identificación con Cristo y sus deseos, implica el empeño por 

construir, con él, ese reino de amor, justicia y paz para todos. Cristo mismo quiere vivirlo contigo, en todos los esfuerzos o renun-

cias que implique, y también en las alegrías y en la fecundidad que te ofrezca. Por lo tanto, no te santificarás sin entregarte en 

cuerpo y alma para dar lo mejor de ti en ese empeño. 

26. No es sano amar el silencio y rehuir el encuentro con 

el otro, desear el descanso y rechazar la actividad, bus-

car la oración y menospreciar el servicio. Todo puede ser 

aceptado e integrado como parte de la propia existen-

cia en este mundo, y se incorpora en el camino de santi-

ficación. Somos llamados a vivir la contemplación tam-

bién en medio de la acción, y nos santificamos en el 

ejercicio responsable y generoso de la propia misión. 

27. ¿Acaso el Espíritu Santo puede lanzarnos a cumplir 

una misión y al mismo tiempo pedirnos que escapemos 

de ella, o que evitemos entregarnos totalmente para 

preservar la paz interior? Sin embargo, a veces tenemos 

la tentación de relegar la entrega pastoral o el compro-

miso en el mundo a un lugar secundario, como si fueran 

«distracciones» en el camino de la santificación y de la 

paz interior. Se olvida que «no es que la vida tenga una 
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28. Una tarea movida por la ansiedad, el orgullo, la necesidad de aparecer y de dominar, ciertamente no será santificadora. El 

desafío es vivir la propia entrega de tal manera que los esfuerzos tengan un sentido evangélico y nos identifiquen más y más con 

Jesucristo. De ahí que suela hablarse, por ejemplo, de una espiritualidad del catequista, de una espiritualidad del clero dioce-

sano, de una espiritualidad del trabajo. Por la misma razón, en Evangelii gaudium quise concluir con una espiritualidad de la mi-

sión, en Laudato si’ con una espiritualidad ecológica y en Amoris laetitia con una espiritualidad de la vida familiar. 

29. Esto no implica despreciar los momentos de quietud, soledad y silencio ante Dios. Al contrario. Porque las constantes noveda-

des de los recursos tecnológicos, el atractivo de los viajes, las innumerables ofertas para el consumo, a veces no dejan espacios 

vacíos donde resuene la voz de Dios. Todo se llena de palabras, de disfrutes epidérmicos y de ruidos con una velocidad siempre 

mayor. Allí no reina la alegría sino la insatisfacción de quien no sabe para qué vive. ¿Cómo no reconocer entonces que necesi-

tamos detener esa carrera frenética para recuperar un espacio personal, a veces doloroso pero siempre fecundo, donde se en-

tabla el diálogo sincero con Dios? En algún momento tendremos que percibir de frente la propia verdad, para dejarla invadir por 

el Señor, y no siempre se logra esto si uno «no se ve al borde del abismo de la tentación más agobiante, si no siente el vértigo del 

precipicio del más desesperado abandono, si no se encuentra absolutamente solo, en la cima de la soledad más radical»[28]. 

Así encontramos las grandes motivaciones que nos impulsan a vivir a fondo las propias tareas. 

30. Los mismos recursos de distracción que invaden la vida actual nos llevan también a absolutizar el tiempo libre, en el cual po-

demos utilizar sin límites esos dispositivos que nos brindan entretenimiento o placeres efímeros[29]. Como consecuencia, es la pro-

pia misión la que se resiente, es el compromiso el que se debilita, es el servicio generoso y disponible el que comienza a retacear-

se. Eso desnaturaliza la experiencia espiritual. ¿Puede ser sano un fervor espiritual que conviva con una acedia en la acción 

evangelizadora o en el servicio a los otros? 

31. Nos hace falta un espíritu de santidad que impregne tanto la soledad como el servicio, tanto la intimidad como la tarea 

evangelizadora, de manera que cada instante sea expresión de amor entregado bajo la mirada del Señor. De este modo, todos 

los momentos serán escalones en nuestro camino de santificación.  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn28
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn29


CEREMONIA DE ANIVERSARIO POR LOS                                

25 AÑOS DEL IDE BUSINESS SCHOOL  

La noche del 27 de septiembre se llevó a cabo la ceremonia del Vigésimo Quinto Aniversario del IDE, que contó con la presencia 

del Alcalde de la ciudad de Guayaquil Ab. Jaime Nebot Saadi quien dio un reconocimiento por parte de la Muy Ilustre Munici-

palidad a nuestra institución por sus 25 años de trayectoria, y al Dr. José Reig, por su participación activa en la fundación del IDE 

Business School. Al final del evento se otorgó un presente a los promotores que impulsaron la creación de nuestra escuela.   
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Capellán en IDE Guayaquil 

Dr. José Andrés Carvajal  

 

IDE Business School tiene a la persona humana como piedra angular de su misión y enseñanza. Por este motivo se preocupa, no solo de la for-

mación directiva de quienes pasan por sus aulas, sino también de su desarrollo humano y espiritual. La Capellanía de IDE ofrece sus servicios a 

participantes, egresados y personal interno que así lo deseen, en diálogo constante y abierto, facilitando foros de encuentro para todos, cua-

lesquiera que sean sus creencias. Para llevar a cabo esta tarea de formación y atención espiritual, la Capellanía promueve distintas activida-

des  que están abiertas a todas las personas que tengan interés en participar. Además, los Capellanes atienden gustosamente las consultas de 

quienes soliciten su consejo y orientación para el desarrollo de su vida personal. Guiados por las enseñanzas de la Iglesia Católica y para facili-

tar la práctica sacramental y la vida de oración, IDE cuenta con un oratorio en cada una de sus sedes, en los que se celebra semanalmente la 

Eucaristía y se atiende en los confesionarios para administrar el Sacramento de la Penitencia. 

Capellán en IDE Quito 
Carlos María Ayala M. 



 

Atención de confesiones 

Confesiones  15 minutos                        

Antes de Misa   

 Horario de Misas 

Guayaquil 

Lunes 16:30 

Sábado 13:30 

Quito 

Viernes 09:00 

Horario de atención sacerdotal 

Guayaquil 

Lunes: 18:00 - 20:00 

Jueves: 18:00 - 20:00 

Sábado: 12:00 - 16:00 

Horario de atención sacerdotal 

Quito 

Lunes y jueves 17h30—19h00 

Sábado a partir de las 13h00 durante la 

Santa Misa. 


